“Donald Trump es el síntoma morboso de un país que está a punto de repetir su guerra civil”. Entrevista con Sylvie Laurent

Para la historiadora Sylvie Laurent , el trumpismo forma parte de una larga tradición estadounidense de sinergia entre capital y raza. Pero este año, una victoria del candidato republicano allanaría el camino para la implementación de su proyecto reaccionario y autoritario.

La entrevista es de Christophe Deroubaix , publicada por L'Humanité y reproducida por Alencontre , el 11-05-2024. La traducción es de Cepat .

Aquí está la entrevista.

¿Qué ha cambiado del Trump de 2024 respecto al Trump de 2016?
El personaje no ha cambiado absolutamente nada, sólo ha agudizado su violencia retórica. Su xenofobia, su ultranacionalismo, su desprecio por las normas, el derecho y el civismo, su amargura hacia sus oponentes ya estaban presentes en 2016. Lo realmente nuevo, en mi opinión, es que el conjunto de instituciones y personas que lo rodean hoy ya no pueden contenerlo.

Trump ahora está completamente preparado para capturar el estado e implementar políticas reaccionarias que sólo se insinuaron durante su primer mandato. En muchos sentidos, esto se evitó en su momento. Ahora está armado con cuadros, miles de potenciales servidores públicos, intelectuales, financieros y una parte importante de la clase capitalista, que convergen en la idea de instaurar una contrarrevolución profunda gracias a un Estado autoritario.

En 2016, el Partido Republicano , el sistema judicial, grandes instituciones y altos funcionarios impidieron su proyecto, además mal estructurado. Hoy, la respuesta a este tipo de resistencia está lista, que es el propósito del Proyecto 2025 [de la Fundación Heritage , conocido como Proyecto de Transición Presidencial , un documento de 900 páginas de propuestas políticas ultraconservadoras]. En este sentido, Trump es mucho más peligroso en 2024.

Podemos hablar de la fascistización de su discurso, pero también de su proyecto social. Su compañero de fórmula, JD Vance , es un ideólogo al servicio del orden moral, la tradición, el culto al líder y la violencia política contra los disidentes y los “desviados”, es decir, cualquier grupo social que no sea blanco, heterosexual y cristiano.

En 2016, Donald Trump lideró una campaña sobre posiciones antiinmigración y al mismo tiempo pronunció un discurso poco ortodoxo, para los republicanos, sobre cuestiones económicas. Ahora asume que el factor principal de su campaña es la inmigración. ¿Qué dice esto sobre la naturaleza del trumpismo y especialmente sobre la motivación del voto de Trump?

Recuerdo que tuve muchas dificultades en 2016, cuando se publicó mi libro Pauvre Petit Blanc. Le mythe de la dépossession raciale (Édition de la Maison des Sciences de L'homme, 2020), para resaltar el artificio del barniz laboral que se dio Trump . Todos repitieron exhaustivamente que “las clases trabajadoras que quedaron atrás” habían expresado un voto de clase. Fue una versión muy simplista del ascenso del demagogo.

En realidad, es el defensor de una clase media pequeña e individualista, presionada tanto por el continuo descenso de su nivel de vida como por una sensación de pérdida de estatus simbólico, ya que las mujeres y las minorías han ocupado plenamente su lugar –aunque de manera todavía contexto desigual – en la sociedad. Trump ofrece estatus en lugar de redistribución material, venganza en lugar de salarios decentes. Además, aunque Joe Biden ha seguido una auténtica política de reindustrialización , la seducción ejercida por Trump permanece inalterada.

Una vez eliminado el barniz superficial del discurso de clase, en el que sólo se consideran las clases trabajadoras blancas, ya que sólo ellas son favorecidas por Trump , lo único que queda es un racismo flagrante. Lo escuchamos hasta la saciedad en esta campaña: el odio a los inmigrantes y a las personas no blancas es una obsesión primordial.

Trump , Vance y sus tropas ya no hablan sólo del muro para combatir la amenaza de la inmigración ilegal, sino de la “ocupación” de Estados Unidos , que sería invadida por hordas de “genes defectuosos”, un “parásito” que Expropiaría al hombre blanco incluso en la cama. Es un discurso del que incluso la Rassemblement National desconfiaría hoy. Estamos, por tanto, ante un historial que justifica el uso del término “ fascista ” para calificarlo. Pero lo que nos ocupa no es en modo alguno importado de Europa . ¡Este fascismo es endógeno!

¿Como esto?
Mi nuevo libro Capital et race. Histoire d'une hydre moderne (Éditions du Seuil, 2024) trata precisamente de la larga historia del entrelazamiento entre capital y raza en América . La construcción histórica del capital racial blanco en este continente y la supremacía de los propietarios blancos hasta hace muy poco en Estados Unidos explican por qué la verdadera democratización del país desde finales de los años 1960 con el voto por los derechos civiles, el fin de la segregación racial y el acceso a los bienes públicos para antiguos parias se consideró una injusticia. Eso es lo que los republicanos han estado diciendo desde Nixon [de enero de 1969 al 9 de agosto de 1974], y resuena en un país construido sobre cuatro siglos de dominación.

Trump interpreta, por tanto, con el lenguaje de la decadencia nacional, la realidad que vive una clase media estadounidense verdaderamente empobrecida durante cuarenta años de neoliberalismo y alienada por una clase política en gran medida incapaz de contener las desigualdades y el empobrecimiento de su calidad de vida. Regresar a la supremacía blanca es como regresar a la sociedad de órdenes antimodernos después de la Revolución Francesa : la promesa de recuperar la autoridad, la jerarquía y la grandeza.

Para los estadounidenses blancos sin título, cuya vulnerabilidad económica y social es evidente, Trump es realista: no hay duda de que es más fácil librar al país de millones de “indeseables” que cuestionar la economía política general. Se cree que la guerra interna (la deportación de 10 millones de inmigrantes ilegales y la neutralización de los “izquierdistas”) y la guerra comercial con China son más efectivas que el intento de domesticar el capitalismo neoliberal decadente y la democracia de mercado , que son las verdaderas razones de la existencia del sufrimiento. El hecho de que Elon Musk , el hombre más rico del mundo y un notorio antisindical, sea anunciado como el próximo Ministro de Reforma del Estado dice mucho sobre el nihilismo en acción.

¿Es Donald Trump, por lo tanto, parte de una larga tradición estadounidense, cuya clave es la sinergia entre capital y raza?
Aunque mi último libro no habla de Donald Trump como tal, describe la larga génesis de este tipo de fantasía de la creación de Estados Unidos como un lugar de invención del mundo a partir de la nada, aunque sea una empresa. de colonización, despojo de tierras de los pueblos indígenas y el establecimiento durante varios siglos de un sistema de democracia parcial donde sólo los blancos, descendientes de europeos, tenían derecho a la tierra y a la riqueza.
Desde el final de la guerra civil en 1865, que intentó reescribir el destino del país hacia una mayor justicia, las fuerzas reaccionarias y de regreso a lo básico nunca han desaparecido. Reactivados por diferentes figuras a lo largo de los siglos, son, de alguna manera, un fascismo latente, desde el Ku Klux Klan hasta los eugenistas, desde George Wallace [tres veces gobernador de Alabama de 1963 a 1967, de 1971 a 1979 y de 1983 a 1987 ], que quería defender a muerte la segregación, ante la nueva derecha norteamericana, hoy muy poderosa.

Al resucitar estas tradiciones, Donald Trump es el síntoma mórbido de un país que aún está por repetir, en forma de una cruel farsa, su gran guerra civil. Prometer la restauración del capitalismo autoritario otorgando inmunidad a los poderosos y sus dependientes, si son hombres y blancos, es ser parte de la larga historia del país que, desde su nacimiento hasta el mundo posterior a la Segunda Guerra Mundial , garantizó exclusiva acceso a recursos y propiedades a los descendientes de europeos.

Marx, a quien usted cita a menudo en sus libros, creía que cuando las ideas se apoderan de las masas, se convierten en fuerzas materiales. ¿La idea de despojo del país, sentida por parte de la población blanca, se está convirtiendo en una fuerza material en Estados Unidos, a través del trumpismo?

Es importante no subestimar el poder de las ideologías. Los resentimientos y la amargura se convierten, cuando se politizan, en una realidad tangible. El Partido Republicano organizó conscientemente la radicalización de su base militante creando histeria en torno a las cuestiones del aborto, las armas de fuego, la sexualidad, el “crimen negro” y la inmigración.

Después de décadas de manipulación de la opinión pública, mientras la clase política consintió en el aumento de las desigualdades, las guerras interminables y la captura democrática por parte del financiamiento privado de las campañas, la situación se volvió insostenible. Desde 2010 y el Tea Party [que surgió al inicio de la presidencia de Obama en el contexto de la crisis económica que estalló en 2008], el Partido Republicano ha sido devorado internamente por su propia criatura: una ola de extrema derecha centrada en Cuestiones culturales que se han vuelto existenciales, no negociables, objeto de una lucha en la que la propia democracia sufrirá pérdidas y ganancias. El hombre de esta criatura es Trump .

Mencionaste el trumpismo como la encarnación de las contrarrevoluciones. Esto también nos permite ver las revoluciones en curso: el movimiento MeToo, las mujeres con más títulos que los hombres, Black Lives Matter, los derechos LGBTQI+...
Martin Luther King , sobre quien escribí una biografía intelectual, dijo: "Aunque el arco del universo es largo, se inclina hacia la justicia". Su visión era menos idealista que imbuida de una necesidad histórica: nunca renunciar a pensar que la justicia está a nuestro alcance. Entonces sí, tienes razón: la emancipación del mayor número de personas está en marcha en Estados Unidos . Paso a paso, mujeres, negros, musulmanes, transgénero... están creando un lugar para sí mismos y haciéndose escuchar. En cierto modo, la sociedad estadounidense es mucho más tolerante que la sociedad francesa. La tolerancia no es justicia, pero nos permite organizar la lucha para lograrla.

Es evidente que existe una especie de preocupación respecto de estos cambios recientes en el panorama social: muchos estadounidenses los ven como decadencia, como la confusión de las normas naturales. Trump alienta el masculinismo de los hombres que se sienten amenazados por los nuevos derechos y libertades de los demás, además de alentar un belicismo contra China que, a escala global, habría desafiado la hegemonía de Estados Unidos . En cierto modo, el poder de la reacción es un homenaje a los notables avances, aún lejos de ser suficientes, en el camino hacia el reconocimiento y la emancipación de las mujeres y las minorías.
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